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¿ Quid retribuam Domino pro ómnibus , quce retri-

buit mihi ? Cali ce m salutaris accipiam : et nu-

men Domim mweabo. 

¿Que devolverá yo á Dios por todos los benefi-

cios que me ha hecho? Tomaré el cáliz de la 

salud , é invocaré el nombre del Señor. Psalm. 

. 115. y. 12. . : : 

avid , aquel gran príncipe de Israel , que me-

reció sentarse sobre el trono mas augusto del mun-

do , y mirar, como rendidas á sus pies , á las ge-

neraciones roas altaneras , animado de los senti-

mientos piadosos, que inspiraban á su real pecho 

la nobleza de su sangre , y su religión sagrada, 

se levantó un dia del solio magestuoso que ocupa-

ba , cerró los ojos á la pompa luminosa que lé 

rodeaba , eclipsó toda la brillantez de su glo-

ria y magnificencia , entró en el santo templo don-

de adoraba mas religiosamente que ninguno de sus 

antepasados al Dios de sus padres Abraham y Ja-

cob , y lleno de gratitud y respeto se postro a nte 

aquellas sacrosantas Aras , y tomando en sus ma-

nos1 el gran libro de los'beneficios divinos , los re-



pasa t y i el eca atinoníosoí l e su arpa publicó 

la grandeza del Autor que se loa habia dispensa-

do. Verdaderamente ^ ó Dios de mis padres r ex-

clamo con ternura y agradecimiento, verdadera-

mente tu eres el que me has libertado de mis 

enemigos , tu eres ei que me has preservada de los 

males que me rodeaban r y mi lengua os tributará 

por tanto, favor los mas dulces, cánticos de alaban-

. za y gratitud., 

Apesar de ser mis principios los de un humil-

de pastorcillo , mis contrarios los mas ter-

ribles gigantes ,, y los príncipes mas; esforzados».... 

no obstante de ser mis méritos de un orden infe- y 

f i o r , y deber yo estar destinado , según la insu-

ficiencia de mt disposición, á arrastrar por la clase 

de los mismos reptiles.... sin embargo de todo es-

to : tu r ó gran Dios de las misericordias, como 

• que te desentendiste de mi nada , y ocupado solo 

de las ideas inmensas de tu bondad , hiciste alar* 

de de tu clemencia, postraste á mis enemigos, los 

derribaste al ruido de mi honda y me concedis-

te un lugar excelso en medio de Israel, i Qué vol-

veré yo al Señor , se levantó diciendo enterneci-

do , qué volvsre yo al Señor , en justa recompen-

sa de tantos favores y gracias2, i Quid retribuam 

Domino pro ómnibus , qua retribuit mihft Yo no 

hallo otra mas debida, que levantar mi voz en 

presencia de sus altares, invocar su bendito y dul-



ce nombre , sometiéndome en un todo á su divi-

na voluntad , y recibiendo gustoso el cáliz de mi 

salud : Calicem salutaris accipiam ; et no'rnen Domi-

ai irwoeaboi ' 

En estos términos , ilustre Ayuntamiento , res-

petable Clero , sábios y religiosos Maestros , devo-* 

to Pueblo , en estos términos exálaba su pecho 

aquel santo Monarca , quando» lleno de gratitud 

se convertía reconocido al origen de toda su fe-

licidad. ¿Y en qué otros mas enérgicos lo podrá 

exálar el suyo este pueblo de Bujalance , quando 

en este dia de glona , de consuelo , y de satis-

facción viene al templo santo á rendir las mayores 

gracias al todo Poderoso por la exáltacion al tro-

no del mas idolatrado de todos los Reyes? ¿Qué 

efusión mas tierna de corazon , ni que sentimien-

to mas expresivo de reconocimiento á tan singu-

lar favor puede él tener al dador Supremo que 

el del religiosísimo David? 

• No lo podernos ocultar , bondad infinita de nues-

tro Dios , no ío1 podemos pasar en silencio : quan-

do nos hallábamos sumergidos en un'piélago in-

sondable de males y de amargura ; quando enron-

quecidas nuestras fauces de clamar no habia quien 

nos consolase ni enjugase nuestras lágrimas ; quan-

do las huestes formidables del conquistador Na-

poleón inundaban nuestro suelo , nuestras campi-

ñas T y nuestras casas; quando las mirábamos con 
2 
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una pena inconsolable arrojarse á nuestros templos, 

robar los vasos sagrados, destruir las Aras sacro-

santas, y hollár sacrilegamente el cuerpo adora-

ble de nuestro Redemptor ; quando las vírgenes 

de Sion perdían sú antiguó decoro y hermosura, 

y los piadosos restos de la casa de Israel escapa-

dos de las sangrientas manos del brutal perseg n-

dor se ocupaban en derramar sus lágrimas sobre 

las Aras destcòz^dasv^Qbre. jas., ^ruin^s-.la- Reli-

gión y del cuito ; quando finalmente nos hallába-

nlos desprovistos de todo recurso , sin Rey , y sin 

un gobierno que pudiese poner en movimiento y 

reunir i mi voz la fuerza de la nación , dirigien-

do su impulso contra tan implacables enemigos , en-

tonces fué quando intonuit de cxh D&minus , et 

Alttsshms deditvocem suam. ( j ) Entonces quan-

do decretada por el Altísima la t<otal ruina del 

tirano del mundo, se animan ios españoles , uni-

dos á los hijos inmortales de la gran Bretaña , y 

en poco mas de un año, desde el caño de Tro-

cadero , ¡que asombro! hasta la Ciudad de To-

losa en Fruncía , son arrojadas sus tropas con la 

mayor ignominia. 

Pero no hace aqui punto la providencia de 

Dios en sus gracias y beneficios. Quando la Es-

paña se hallaba dividida en opiniones , experimen-

tando una guerra mas desastrosa que la del tira-

no ; quando ciertos filósofos formaban mil faccio-



x 
nes y partidos , intentando rasgar la tánica in-

consútil de Jesu-Chrisío , que es la Iglesia , baxo 

el especioso título de reformación , Dios , nuestro 

buen Dios , que tiene en sus manos los corazones 

de los Reyes , manda imperiosamente á Napoleon 

quebrar las cadenas del mas inocente de los Mo-

narcas. 

Día 24 de Marzo , dia eterno á nuestra gra-

titud y reconocimiento v t u serás contado entre los 

dias mas felices del mundo. Ea este venturoso dia 

aparece Fernando VII: en las orillas del Fiuviá, 

y con su venida es restituida en sus vasallos la 

Religión , la unión , y toda la felicidad. Espafio-

tes, dad gracias al Omnipotente , celebrad "sus mi-

sericordias , ellas no tienen número , se elevan so-

bre todas sus obras. Exclamád con el Profeta Da-

vid : ¿que volveremos al Señor por tantos beneficios? 

é imitemos su conducta , recibiendo el cáliz de la 

salud, unidos á su divina voluntad. Tengo insinua-

do mi pensamiento , que para proceder con la cla-

ridad debida á esta venerable cátedra divido en 

dos proposiciones: en la primera haré ver que la 

venida de F e r n a n d o V i l á ocupar el trono de 

fus padres es un medio de que se vale la divina Pro-

videncia para, radicar en nuestros corazones la fe 

de los dogmas y misterios de nuestra Religión : he 

aqui el principal favor que Dios nos hace. En la 

segunda, que la exáltacion al trono de F e u n a n l o VII 



es un motivo que debedesterrar de nosotros la des* 

union y la discordia : he aquí la mas justa corres-

pondencia . á tanto beneficio. 

Verbo increado , que descendiste al mundo para 

iluminar nuestras almas ^ y oculto baxo los Cán-

didos accidentes de esa hostia dispensais los rayos 

de vuestra luz inaccesible, á los sábios , é ignoran-

tes,, asistid me con vuestra gracia > os pido este fa-

vor valiéndome de la poderosa mediación de la 

Virgen Madre , á quien con todo respeto saluda-

mos. Invoquemos su dulce ^bendito y sacrosan-

to nombre diciéndola con el Angel. Ave Maria. 

PRIMERA P A R T E . 

Por mas que el filósofo incrédulo esfuercelos 

rápidos vuelos de su imaginación fogosa , y pien-

se temerariamente que ha podido comprehender 

las perfecciones divinas , deduciendo á vista de 

ellas , ser i n d i g n o de la grandeza de un ser infi-

nito el alterar el silencio de su inmortal descan-

so , para intervenir con sus criaturas ; nosotros los 

christiaaos nunca podremos convenir con ellos , ni 

jamás atribuiremos el gobierno de este mundo, y 

sus efectos admirables á la fortuna , al acaso , ó 

á una fatal necesidad. 

Aun quando yo i me j hallasfe destituido de las 

brillantes luces que proporciona una fé divina , y 



1 f 

nuestras: dolencias: registremos tambien# los mo-

numentos de la historia eclesiástica , y quedaremos 

llenos de terror. Escuchemos con respeto la voz 

misma de Jesu-Christo , que nos habla en su ado-

rable escriptura ; todo rey no dividido entre si se 

verá desolado , y sus casas caerán unas sobre otras: 

omne regnum in se ipsum divisum , desolabitur , et 

domus suprá domum cadet, (6) Estas temibles pa-

labras las pronunció el hijo de* Dios para confun-

dir á los fariseos que le argüían , que lanzaba los 

demonios en virtud de Beelzebub ; ¿si yo , les res-

ponde Jesu-Christo , obro milagros por el poder 

de este malignó espíritu , luego su rey no se halla 

dividido ; y de este modo como puede subsistir ? 

¿si con divisiones no puede permanecer el Rey no 

de satanás y según lo firma la misma verdad eter-

na , los rey nos , las provincias, las ciudades, las 

casas y las familias divididas en facciones como 

podrán subsistir ? Omne regnum m se tpsum divi* 

sum, desolabitur* 

No lo dudéis , hermanos mios, la desunión y 

la discordia son , y han sido el origen funesto dé 

muchos de los males que hemos experimentado. 

Esta es aquella raiz desventurada , que crecien-

do al abrigo de nuestras pasiones , ha derramado 

su dolor en todas las partes donde reynan nues-

tros deseos. Mirad ( dice el sábio ) como corre 

este mortal veneno , y se derrama en todos los 
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cuerpos, donde se halla , causando la debilidad de 

los estados , la decadencia de los imperios. Los 

reynos pasan de una gente á otra por las violen-

cias, injusticias, y pecados que ocasionan las di-

visiones y las discordias, No , no exclamemos , á 

vista de sus funestas consecuencias con los Filis-

teos: casu accidit. (7) No son casualidades , son 

castigos bien merecidos, y efectos todos de la des-

unión. Los discordes y desunidos,, que no cum-

plen el precepto de caridad , y unión fraternal 

intimado por Dios, experimentarán durante su vir 

da los castigos que se refieren en el Deuteronor 

mió : el cielo será para eílos de bronce , y la tier-

ra que pisen de hierro : sit ccelum , quod supra 

te est cencum: et térra , quam calcas , férrea. (8) 

Porque han sacudido el yugo de la dependencia, 

y todas sus voces han sido: non serviam. (9) 

Vedlo confirmado en este temible exemplar de 

la historia#eclesiástica, que muy en breve puede ve-

rificarse en España si trata de desunirse. ¿Que es 

lo que se descubre en esa gran parte del rnündo 

llamada el Africa ? ¿Se halla otra cosa mas que 

idolatrías, sectas Mahometanas , superstición y cuW 

to detestable á los Demonios? ¿Pero que fue el 

Africa en los primeros siglos de la iglesia? A h ! 

Ella contenia la porcion mas escogida del chris^-

tianismo : ella estaba dividida en quatro provincias 

católicas : la Mauritania , la Numidia , la Cesa-
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riensey y tá Proconsular ; ella contaba muchas si-

llas Episcopales llenas de hombres célebres , de 

Justinos, de Ciprianos 4 de Optatos, de Folgenf 

cios , de Valerios , de grandes y fervorosos Agus-

tinos ; ¡que nombres tan gloriosos ! Una multitud 

de Eclesiásticos salieron desterrados , en la perse-

cución de Huderico Rey de los Vándalos : todos 

ellos se hicieron memorables , según Victor Vi-

tence. ¿ Pues que se ha hecho esta gente santa? 

¿ Cómo se ha obscurecido la brillantéz de tan pre-

cioso oro? ¿ Cómo ha mudado el color hermoso que 

alegraba á toda la Iglesia santa ? iQuomodo obs,cu-

ratum est aurum : mutatus es#- calor optmms% (10) 

¿Cómo está puesta en desolación una tierra fe-

cunda en sazonados frutos de honor y de gracia, 

y ha llegado á ser el proverbio de todas las na-

ciones? ¿ Heec sine est vrbs dicentes , perfeeti de-

caris , gaudium universa terree ? ( t i ) Escuchemos 

á Manuel Scehltar Bibliotecario del Vaticano en 

el libro de oro que compuso sobre la Iglesia Afri-

cana : quien había de creer , dice este hombre 

célebre , que las divisiones , las discordias , los 

bandos entre los príncipes, sacerdotes , y pueblo 

pusieron este pais en una desolación lamentable, en 

términos que 110 bastando las súplicas , y amones-

taciones del gran Pontífice San Gregorio , Dios des-

envainó la espada de su justicia ^ y 1 todos los 

envolvió en una total desgracia» 
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Tema España v y tema justamente si no se apro¿ 

vecha de la ocasion favorable que le ofrece i a pro-

videncia divina de colocarle sobre el trono un prín-

cipe virtuoso , un Rey pacífico , un padre amo-

r o s o , q u e : abomina y detesta toda división y par-

t i d o . Terna España ( vuelvo á decir ) si despre-

ciando sus verdaderos intereses, no se une de co-

razon á su ángel tutelar , y arranca de raiz ese 

espíritu de partido: que la domina. No soy ángel 

exterminador , que envuelvo en mis palabras el 

terror' y el espanto ; pero si os aseguro , con el 

Propheta ísaias : que si permaneceis desunidos con-

tra lo que manda Dios, non est aversus furor ejus, 

sed adhuc manus ejus extenta : (12) aun todavia 

permanece su furor , y su mano terrible la des-

cargará sobre vosotros. 

Pero no , bondad infinita ; expecta , reexpecta, 

modicum ibi , modicum ibi : (,.13) espera Señor , vuel-

ve á esperar m a s , detente un poco , un poquito 

mas , que ya los españoles conociendo sus extra-

víos vienen contritos y humillados á daros gracias, 

y á implorar la continuación de vuestras miseri-

c o r d i a s . No nos queda otro recurso si querernos 

acertarla. La elevación al trono-de nuestro cató-

lico; Monarca es un motivo poderoso ; que nos de-

be unir con los vínculos indisolubles de la paz y 

é e la caridad, Dios lo quiere asi , pues contra to-

da esperanza nos lo ha traidu á España por me-



éio de estupendos y asombrosos prodigios. É l Rey 

lo solicita , y lo manda en sus decretos ; unión, 

caridad , religión, amor ai orden ,, respeto y subor-

dinación á las autoridades constituidas , he aquí 

los Sentimientos de su católico y religioso corazon. 

Entremos ,entremos , pues , en los. justos-, opor-

tunos , piadosísimos designios de nuestro idolatra-

do Rey % satisfagamos los nobles y generosos de-

seos de su grande alma , que todos, se ordenan á 

fiuestra unión , á nuestra paz, y á nuestra recoiir 

ciliacion con Dios. Para lograr tan interesante ob-

jeto se hacef preciso que cada qjial' dé un éxácto 

desempeño á su respectiva obligación. El magis-

trado cumpliendo , y haciendo se cumplan las le-

yes , y las determinaciones del Monarca , pero sin 

olvidar que tiene á su cargo principalmente el 

zelar la honra y gloria de Dios. Yo le suplico á 

V. S. que emplé todo su zelo hácia el culto y 

respeto de Jesús Sacramentado : es un dolor y una 

falta de Religión que quando sale su magestad á 

visitar á un enfermo , apenas hay quien se quite 

el sombrero y doble la rodilla , quando solo al 

nombre de Jesús se humillan las potestades del 

•cielo, de la tierra ^ y aun las del abismo. Los sa-

cerdotes y ministros del Señor deben igualmente 

cumplir con la suya para aplacar la ira del Señor: 

vosotros gozáis un lugar muy distinguido en el có-

r^zon del Monarca » mil veces en la prisión de Va-
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lencey aseguró »»que quería mas bien vuestras ora-

c i o n e s , que vuestros bienes; y se lamentaba en-

ternecido quando supo la extinción de los cuer-, 

»pos Religiosos." Vosotros, pues, en fuerza de agra-

decidos debeis clamar entre el vestíbulo y el al-

tar , para que Dios ilumine y fortalezca á un Mo-

narca , cortado á medida de su corazon. Al pue-

blo solo corresponde obedecer las autoridades , res-

petarlas y amarlas : los labios de los sacerdotes 

guardan la ciencia , oid sus consejos , y cumpli-

réis con la divina voluntad. 

De este modo , hermanos mios , ¡quantas ven-

tajas nos podemos prometer! ¡ que paz y consuelo 

reynará en nuestros corazones! ¡que días tan fef 

l ices , descansando á la sombra de la protección 

de un Dios , que ha prometido con toda la ver-

dad de sus palabras : que donde están dos ó tres 

congregados en su nombre , alli está en medio de 

ellos! Que efectos no producirán nuestras oracio-

nes , quando llenos de gratitud le digamos con to-

da nuestra alma : Domine salvum fac Regem ; et 

exaudit nos in die , qua invocaverimus te. (14) Es-

cuha Señor nuestras oraciones en este dia que te 

invocamos : salvanos al Rey , guardanos su precio-

sa vida , líbralo de sus enemigos, y que obre en 

todo con arreglo á vuestra santa y divina volun-

tad , sirviéndonos de exemplar que afiance la fé 

de los misterios divinos en nuestros corazones, y 
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dé motivo p3ra que desterrando de ellos la dis-

cordia y division , tengamos una misma alma , un 

solo corazon , y unos mismos sentimientos. (15) 

Confirma hoc Deus , quod operatus es in nobis. 

Dios misericordioso, confirma en el trono magestuo-

so de vuestra gloria esta acción de gracias que 

os tributamos reconocidos á vuestros favores, para 

que ella surta el efecto conveniente. Os damos gra-

cias v porque somos cMstiános, católicos y reli-

giosoSí os damos» gracias , p e q u e ñ o s habéis dado 

Rey ,. llenándolo de honor y de bendiciones y para 

que sea el objeto de las delicias de sus vasallos: 

y os rendimos , por ultimo , nuestros respetos, 

porque favoreciéndonos tanto en esta vida , nos dais 

una prueba segura que nos quereis para que 

seamos dichosos en la patria de los bienaventura-

dos* Amen* 
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Citas de los lugares de la escriptura que se con-
tienen en este sermón. 

(1) In Vsalm. 17 v, 14. 

(2) In Ecclesiastes. Cap. § v. 5 , 7 et 8. 

(3) In Espist. secunda ad Timoth. Cap. 4 v. 3 # 5. 

(4) /» Sapientia. Cap. 10 12 , 13 14. 

(5) In Epist. Ephesios. Cap. 4 1;. 3. 

(6) In Evang. LUCÍS. Cap. 11 y. 17. 

(7) Pr/aio 6 u. 10. 

(8) In Deuteronom. Cap. 22 v. 24. 

(9) In Jerern. Cap. 2 v. 10. 

(10) /» Thren. Jerém. Cap. 4 1. 

(11) /w Thren. Jerem. Cap. 2 v. 15. 

(ía) /« /.stfitf. Cap. 5 v. 25. 

(13) Inlsaia. Cap. 2% v. 10. 

(14) In Vsalm. 191;. 10. 

(15) In Vsalm. 67 í>. 29. 




